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d e e s t a C i u d a d . 

¡VIVA L A L I B E R T A D ! 

fea sangre derramada en los campos de Vicál-
vnro, dio un dia de gloria á los liberales, y el 
alzamiento de todos los pueblos el triunfo de 
la LIBERTAD. Español, ofrezco mi corazon 
á mi Patria; poeta le doy mis versos, que de-
dico á la ilustre Junta de esta Ciudad, con la 
esperanza de que acogerá benigna los preludios 
de mi lira, que se confundirán entre los vivas 
y aclamaciones de todas las clases, que bajo el 
sacro pendón de la CONSTITUCION y LIBETAD, 
ambicionan para éste desgraciado Pais, el 
orden, la prosperidad y la cultura, ideas míe 



G . ' 
secunda la Junta benemérita á quien me dirijo, 
y que merece la entera consideración de 

oe^tMiuLuDo dd W o u t C 
(SeGalíoó, 



N T R O D I C I O N . 

Poeta humilde mi cantar levanto 
Desde el Genil en la frondosa orilla, 
Que cubre un cielo de celeste encanto 
A donde un Sol esplendoroso brilla; 
La gloria esparza mi sentido canto; 
Mi mente solo á su poder se humilla. 



Y nunca cede á la influencia estraña.. , . 
Canto la Libertad querida España. 

España, grande, esplendorosa y bella, 
Magnánima en combates y en amores, 
Donde en tu frente plácida destella 
El fuego de tus bravos lidiadores. 
Dios desde el Trono te marcó tu estrella, 
Le dió de un Sol los rayos refractores; 
Tu estrella fué la joya de aquel cielo, 
Tu eres la gloria del humano suelo, 

España si, bizarra y valerosa, 
Madre de Bravos que respeta el mundo, 
De la tierra Señora poderosa, 
Que tembló ante su acento tremebundo. 
Escucha mi cantar, y bondadosa 
Tu apoyo presta á mi querer profundo. 
Mi amor anhelo que en mi pecho veas,. . . . 
¡Patria del corazon, bendita seas! 



I. 

Libertad querida y bella. 
Mi vista te busca en vano, 
Y en vano busco tu huella. 
¿Apagó quizá el tirano 
La luz que tu luz destella? 

¿Donde están los resplandores 
Que lanzaba tu esplendor? 
¿Donde están los lidiadores 
Que murieron por tu amor 
A manos de los traidores? 

¿Adonde están los guerreros 
Que tu pendón ondeaban? 
¿Adonde eslánlos iberos 



Que lidiando f.or li foros 
Con sangre el campo regaban? 

¿A donde está tu bandera 
<)ue el viento ufano ondeó 
Y que tremoló altanera? 
¿Polvo inmundo la cubrió? 
¿Rasgóla venganza fiera? 

¿T)o las leyes que inspiraste 
Á la ciega humanidad? 
¿Donde el bien y la igualdad? 
¿La semilla que sembraste 
Á donde está libertad? 

Libertad querida y bella 
Mi vista te h\i<r — — 



Y en vano busco tu huella, 
¿Apagó quizá el tirano 
La luz que tu luz destella? 

«©Ka* 

¿Es tu acento celestial 
Ese que llega á mi oido? 
Ay! no es tu voz, es un quejido 
Que se pierde por tu mal 
En la mansión del olvido. 

Es la voz de la agonía 
Terrible como la muerte, 



Es tu aclios libertad mia. . , . 
Espera, que quiero verte 
Vencer á la tiranía. 

Combate, combato, sí, 
Con española arrogancia . . . . 
„No puedo lidiar, perdí 
En la lucha quo emprendí. . . , 
Cabo mi tumba la Francia, 

Senté mi Irono arrogante 
Aqui en el surlo Español 
Sobre un muro dé diamante, 
Y brillò siempre radiante 
Sobre mi dominio el Sol. 



Bella corona de flores 
Circundaba mi cabeza, 
Y mis hijos vencedores, 
A mi acento, con fiereza 
Esterminaban traidores. 

Y cobijé con mi manto 
El Trono de vuestros Reyes, 
Que adquirieron p r e z y encanto, 
Enjugando el triste llanto 
Con sabias y humanas leyes. 

< s » 

Le di al pobre labrador 
Tierras para su riqueza; 
Premié con gloria al valor, 
Con grandeza á la grandeza, 
Con cariño al vencedor. 

Y al tierno y suave arrullo 



u 
De mis hijos me dormía, 
Y mi pendón se mecía, 
Causando dulce murmullo 
Do el Sol de España lucía. 

Y el labrador de su tierra 
Sacaba sustento y oro 
Que su fértil seno encierra; 
Y el guerrero en noble guerra. 
Allí encontró su tesoro* 

Héroe saqué de la nada 
Que faina y prez se conquista 
De la gente entusiasmada, 
Y premio le di al artista 
Con su gloria suspirada» 



Y todo era paz y amorfa 
Todos mis hijos valientes, 
Brotaban las peñas llores, 
Y eran las mansas corrientes 
Laudes de trovadores*. 

De mis hijos allanera, 
Jamás conocí el desmayo, 
]ada pecho un muro era, 
í cada hombre una fiera 
tuc recuerda el dos de Mayo. 

Mas ¡Ay! que el cruel olvido 
Tendió sobre mí sus alas, 
Y el hipócrita atrevido 
i)e cruel saña movido, 
Desgarró mis bellas galas^ 

«seas®. 
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Se olvidaron mis bellezas* 
Mis leyes se atropellaron, 
Sobre mártires se alzaron 
Cobardes, que son bajezas 
Mis vestiduras rasgaron. 

Y en el libro de mi historia 
Que la España veneró, 
Infame mano, escribió, 
La tiranía es la gloria, 
La libertad sucumbió. 

i, 

Pobre al pueblo hemos de hacer 
La gloria es de los tiranos, 
Sea su dicha el padecer, 
Hiél le demos de beber 
Con sangre de los humanos. 



17 , , 
Lo alcanzaron: Mi pendón 

Rasgó la vileza impura, , 
Mi corona es un baldón, 
Y mi bella vestidura.... 
Ya lo ves...toda un jirón. 

Y un quejido 
Doloroso 
Pesaroso 
Se escuchó. 

Que en el viento 
Se esparcía 
Y estinguía 
Su rumor. 



18 
Y á lo lejos 

Se escuhaba 
Que zumbaba 
El huracán, 
Que imponía 
Su tremendo 
Y su horrendo 
Rebramar, 

Que las nube» 

Va juntando 

Y formando 
Yil capuz, 
De ese astro 
Que alegría 
Difundía 
Con su luz. 



Libertad querida y bella 
Mi vista te busca en vano, 
Y en vano busco tu huella, 
¿Apagó quizá el tirano 
La luz que lu luz destella? 



II. 

Dióme el ser el primer día, 
Los siglos por mi pasaron, 
Y de su carrera impía 
Una arruga me dejaron 
En mi frente dura y fria. 

Yo soy el tiempo: y en mi eterno trono 
Be bronce; y oro y de diamante duro, ¿ 
Descanso gozo sin sentir encono. 
Exento de dolor, del mal seguro. 
No quiero no el placer, ni le ambiciono» 



Seco mi corazon á los placeres. 
Inservible al dolor de los humanos, 
He visto en mi ecsistencia que los seres, 
Se hacen esclavos para ser tiranos, 
Se hacen mancebas para ser mugeres. 

* 

Yo vi á Viriato pelear un dia 
Con la hueste romana prepotente, 
Que humillóse á las plantas del valiente, 
Y luego vi á la infame cobardía, 
Con agudo puñal herir su frente. 

Vi al moro en los jardines de Granada, 
En los fértiles campos de Sevilla: 
La Española por él acariciada, 
Su sangre'«.con su sangre vil mesclada... 



Y vencido al Le<m vi de Castilla, 

v r al Español que lánguido vaciera 
Sin despertar de su fatal desmayo; 
Despues le vi ccn arrogancia fiera 
Combatir en Asturias con Pelayo.... 4 

Y vi á Granada de Isabel primera. 

Siempre al dolor miré junto al encanto, 
La noche preceder á la mañana.... 
Riquezas conducir la mar ufana, 
Y contemplé las aguas de Lepanto, 
Rojas y tintas con la sangre humana. 

Yo anuncio las verdades de la vida; 



Sigue Poeta mi cansada huella, 
La° libertad contemplarás herida, 
Sin luz ni brillo su apagada estrella.. 
Ven y verás á tu Nación querida. 



* 

ni. 

Sobre un pedestal grosero 
Grosero trono se eleva, 
Do la Sacra Libertad 
Jime presa entre cadenas. 

* 

Arrastran sus pies los grillos, 
Esposas sus manos lleban, 
Y la mordaza cruel 
Su labio puro ensangrienta. 



Se vé su fren le humillada 
Do lucia una diadema, 
Y la vista de sus ojos. 
Impide tupida venda. 

«aSSSEI«. 

Jirones son ya sus galas, 
Vil fango sus puras perlas; 
Y allí do brilló la lu'z 
Reina la oscura tiniebla. 

El árbol sacro caído 
Se mica á su mano diestra. 
Con sus ramas esparcidas 
El viento inconstante juega. 



A sus pies se mira un libro 
Que el polvo cubre sus letras, 
Y sus ya rasgadas hojas 
Al viento revolotean. 

CONSTITUCION se leía..., 
El dormido centinela 
Dejó que del libro sacro 
Sus letra» 4e oro rompieran, 

Ya ib aquel templo inmortal, 
Se desmoronan las piedras, 
Y el tie.npo su mano tria 
La señala en cada grieta. 



Allí en las oscuras noches 
Dormita el a ye agorera., 
Infundiendo negro espanio 
Su voz aguda y siniestra. 

Allí el huracan se hale 
Con inmesurablos fuerzas, 
Y su recio y rudo empuje 
Desquician las anchas puertas. 

La fé vigila aquel templo 
Por que olvidada en la tierra 
Quedó cual la libertad.., . 
Y allí en el silencio reina. 

<T 



lías no, que aun tienen soldados 
Que en aquel templo penetran* 
Y que adorando á la FE 
LIBERTAD querida esperan, 

<4*1X3* 

Que aun tendrán bravos guerreros. 
Que su sangre pura ofrezcan, 
Por romper con fuerte mano 
Del tirano las cadenas. 

Habrán Madres Españolas 
Que presenten como ofrenda, 
Las venturas de sus hijos 
Y con ellos la ecsistencia.... 



Habrán,. . . Mas ¡Ay! que te veo 
Libertad querida presa...-
¿Quien te Jibrará del yugo? 
¿Quien romporá tus cadenas? 

«S3Ba» 
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Contempla ahí tu libertad querida; 
Me ¡Jijo el tiempo con sonrisa estraña 
¡Cuan fugaz en la tierra fué su vida! 
Ven y verás á tu querida España. 

El Sol macilento y lánguido, 
La Luna sin rayos yá, 



so 
Contemplé en el alto cielo 
Aspiración del mortal. 

Vi un suelo árido y pobre 
Y desierto el vasto mar, 
Y vi llanuras inmesas, 
Sin un mísero lugar. 

i 

Vi al labrador que la tierra 
Fecunda un tiempo quizás. 
Con el sudor de su frente 
Regaba con loco afán, 

Y que ingrata á su desvdo 
Aquella tierra erial, 
En vez de darle el susíe íifó, 



» 

Trabajo solo le dá. 

Vi inlpáciblc al opulento 
Sus haciendas derribar, 
Y pereciendo de hambre 
La niñéz y aniancidad. 

Vi -al Poeta sin poder 
gus trovas de amor cantar, 
Abandonadas las artes, 
La ciencia en la oscuridad-

Eí honrado perseguido 
Casi impune el criminal, 
Y de leyes monstruosas 
Un laberinto infernal. 



Y escuché la voz de todos 
En son confuso gritar, 
Y entre lamentos se oia 
La risa de Satanás. 

Vi á los hipócritas falsos, 
Entre el oro descansar, 
Y alimentar sus entrañas. 
Sangre de la humanidad. 

Vi una Nación que era grande 
Su riqueza al falso dar, 
Y á todo un pueblo lanzarle, 
Una maldición fatal. 



—¿Conoces ya á tu Patria idolatrada? 
El tiempo repitió:—¡Patria querida! 
—Es mucho mi poder, no temas nada. 
Puede la libertad darla la vida, 

• 

Lleba la vista á la encrespada cumbre 
Que al templo guia que á tu Diosa encierra. . . 
¿No ves llenar la inmensa muchedumbre 
Radiante de valor la vasta tierra? 

¿La ves llegar al templo sacrosanto 
Guiada de la FÉ que ardor la inspira. 
El yugo sacudir causando espanto 
Al vil cobarde su tremenda ira!? 

¿No ves la Libertad llena de gloria 



Trocados sus jirones en belleza, 
Y que escribe en el libro de la historia 
Una página mas de su grandeza? 

' ¿Ves á sus hijos de entusiasmo fieros 
Blandir la espada y empuñar la lanza, 
=¿Vcnccrán esos ínclitos guerreros? 
—Nunca mi ciencia al porvenir alcanza. 

Presenté ante tus ojos lo pasado, 
T t í doy la Libertad en el presente, 
Ruega al Dios de los hombres adorado 
Ouesc^npmdaporUi humana gente, 



Brilló una aurora con celajes rojo» 
Rasgando el velo de la noche humhria, 
Y jigante de luz alumbra un dia, 
Un mundo inmensurable ante mis ojos, 

Brilló una aurora y con su rayo puro , 
El ámbito y la luz mis ojos vieron,... 
Contemplaron los dias que murieron, 
Sonrieron los dias del futuro: 

Brilló una aurora y contemplé arrogante i 
De un inmortal por pedestal al suelo, 
Alfombrado doccl el alto cielo, 
Y en él vacío el trono del jigante. 



Al pie del trono me postré adormido, 
Al confuso tropel, vago y bullente, 
Qne elevóse en la tierra sordamente... . 
Y que estas voces trasmitió á mi oido: 

Primera voz. 

La gloria proclamo 
de España inmortal, 
empuñe el acero 
el buen liberal. 

Y marche al coinbate 
á son del tambor 
y adorne su frente 
eterno loor. 

Se cubra el guerrero 
de eterno laurel, 
y sean sus enseñas, 
morir ó vencer. 

Aumente los rios 



37 
la sangre del vil; 
corramos valientes, 
volad á la lid. 

Segunda voz* 

Tened! Tened! Que son vuestros hermanos, 
esos que heris con vuestra dura lanza! 

Tercera voz. 

Españoles no son, que son tiranos,... 
¡A vencer ó morir! ¡Guerra y vengenza! 

Una Madre. 

Ahi tienes Patria mia 
al hijo mió que adoro, 
va en tus aras, el tesoro 
de su vida á consagrar. 
Yo por ofrenda te embio 
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un pedazo de mi entraña* 
acógela Madre España 
que es cuanto le puedo dar. 

Cu Joven.. 

Divina es la vida 

precioso es amor, 
lidiar por la Patria 
es vida mejor. 

Adiós mi querida*, 
aqui reinarás, 
mi úllinio aliento 
á ti volará. 

In Mendigo. 

Ay! del infeliz que espera 
hallar ¿híleos placeres,, 
v plácidos encantos 
en este mundo infiel. 



Ay! del infeliz que mira 
sus mas queridos seres» 
muertos por la miseria 
sin compasión mover. 

Era fuerte, 
plata y oro 
y un tesoro 
tubc yo. 

Oue volaron 
con mis años, 
por engaños 
de un traidor. 

Y pobre 
mú miro, 
y. aspiro 
á morir. 
Ven iiiuerle, 
le espero 
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no quiero 
vivir. 

Un Guerrero. 
A las armas bizarros guerreros, 

Al combate valientes volad, 
Y que admiren los dias venideros 
Este triunfo de la libertad. 
Añadamos de España enla historia 
nuevo triunfo del pueblo Español, 
Y que ondee el pendón de su gloria 
donde brillen los rayos del sol. 

Una Huérfana. 
¡Soy huérfana infelis sola en la tierra, 

Padres y hermanos me quitó ía guerra! 

La Venganza. 

Nos dieron á beber hiél 
Con sangre de los humanos, 
Nademos áhora en la infiel 
Sangre vil de los tiranos. 



«©ttS* 

Despertóme de mí sueño 
el zumbido del canon, 
y el á el arma del soldado 
que infunde miedo y pavor. 

Era el guerrero un valiente, 
con la furia del León 
que desgarra ansiada presa 
cegado por el furor-

Cada pecho «na muralla, 
todo el hombre corazon 
y pequeño el enemigo, 
por unos y otros se vio. 

Las manóos tintas en sangre 
y el cuerpo del campeón; 
sangre do quiera se vía 
que la pupila miró. 

En tanto el fiero zumbido 
arreciaba del cañón, 
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que apagaba una plcgai ia 
o ya una blasfemia airo/. 
Sirve de alfombra a l a tierra, 
el bizarro que murió, 
os el aire luego vivo, 
el cielo negro crespón-

Aquí se escucha un lamento 
allí el postrimer adiós 
del soldado que esto mundo, 
lleno de gloria dejó-

Aquí el fiero relinchar' 
del caballo corredor, 
que sobre fríos cadáveres 
rauda carrera emprendió. 

Acá un valiente pelea 
y en medio de su furor 
su lanza aguda traspasa 
del contrario, el corazón. 

Crece la fiera batalla, 
la bravura se aumentó, 



al acre olor de la pólvora 
y al ruido <K>1 tambor. 

Caen... se elevan... y á caer 
vuelven los bandos..., por Dios! 
todo soldado es valiente, 

todo valiente Español, 
Si sangriento es el combate, 

y los bandos bravos son, 
no son justas,,, vive el cielo! 
la defensa de los dos, 

Una causa infame, innoble, 
maldita con el traidor, 
y por eso tj« los cielos 
Jes cayó la maldición. 

Y la otra sublime, grande 
que la España secundó, 
pues de Libertad tremola 
el sacro y noble pendón. 

Por eso Dios á sus hijos, 
aliento le (lió y valor, 
y su caudillo por eso 



á los tiranos venció. 
¡Glorias mil á los valientes 

que en el campo del honor, 
hasta la gloria elevaron 
el bello nombre Español. 

Despues se alzó en toda España 
general adarme ion, 
y los pueblos sacudieron 
el vil yugo del traidor. 

Aquel puñado de bravos 
que emprendió tan noble acción, 
arrastró con su entusiasmo 
á todo el pueblo Español. 

Do quiera se escuchan vivas, 
fio quier se encuentra el ardor, 
y todo el mundo festeja 
el dia dé la redención. 

La Libertad desde el Trono 
que el heroísmo la dió, 
esparce laurel y rosas 



en el bando vencedor. 
Tiende sus bracos á España 

y le dirije su voz 
sucumbieron los tiranos 
aquí mi imperio empezó.. 

Corona invicta le demos 
al sobervio campeón, 
que en deíenza de mi causa 
Su pura sangre "vertió; 

Démosle luz á las ciencias, 
á las artes protección, 
tributos á la igualdad, 
y recompensa al honor. 
Y á ese pueblo soberano 
que bajo el yugo gimió, 
elevemosle á la altura 
que le ha destinado Dios. 

¡Viva el pueblo noble y libre! 
!Viva el bravo lidiador! 
y al tirano le confunda 
del cielo la maldición!!! 
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! Viva la Libertad!] Su sacro ¡fuego 

Alienten los bizarros^ corazones, 
Con letras de oro transcribamos luego 
Su historia que respeten las Naciones, 
Brnida la paz, la dicha y el socicgo 
Calmando las bastardas sensaciones, 
Querida Libertad; mi voz levanto, 
Y ante tus aras tus bondades canto. 

Aquí la Junta Libertad querida 
Huella con paso firme tu camino, 
l)e fé sincera y de entusiasmo heenhída 
Ni á malos teme, ni á contrario sino. 
Poco le importa acibarar su vida, 
Consagrar el sociego á tu destino..., 
Viva también quien bravo y valeroso 
Sacrifica en tus aras el reposo. 

Viva la libertad querida y bella, 



Viva ese pueblo libre y soberano, 
Sostengamos el brillo de su estrella 

. Figamos si de Libertad la huella, 
Reine por siempre en el terreno Hispano, 
¡Viva la Libertad, viva la España! 
Maldita sea la influencia es t raña. 

Viva la la Libertad! y si algún dia 
peligra el Trono do te asientas pura. 
Otra vez lidiaremos Diosa mia 
Hasta encontrar honrosa sepulto ja . 
Tu descansas del Pneblo en la hidalguia, 
Defendida se rás por su bravura 
Él destruirá de la traición la tea, 
•Viva la LIBERTAD! Bendita sea! 

INi rastro quede del cruel tirano, 

FIN 



NOTA. El autor de la precedente eomposi-
cion apenas ha tenido el tiempo preciso pa-
ra escribirla; esa circunstancia le hace esperar 
que el púbilco le sea indulgente, y que mirará 
benigno este desahogo de su corazon, tributo 
humilde que consagra á la Libertad, origen 
del bien estar y cultura de los pueblos, siem-
pre que se comprenda en sus verdaderos lí-
mites. 






